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decir, no es prudencia, sino falta de va­
lor ; nosotros le tendremos para mani­
festar francamente nuestra opinion; pa­
ra hablar de lo presente, de lo pasado, 
y aun de lo futuro, según se nos alcan­
ce. Una sola persona inviolable reco­
nocemos, acatamos, y consideramos como 
una de las primeras garantías de orden, 
de reposo público, de estabilidad en los 
gobiernos representativos, huera de ella, 
todas las demas deben cuenta de sus 
dichos, de sus hechos , ante las le­
yes sobre todo ante el tribunal de la 
opinion mas severa, á las veces, también 
mas caprichosa. A nadie eximiremos de 
esta responsabilidad por elevado que su 
rango sea ; á todos ¿iremos verdades, o 
lo que tales nos parezcan , sin faltar a 
la circunspección, al decoro publico que 
los hombres deben á los otros, y á si 
mismos. No abusaremos del privilegio 
de escritores, ni del velo del anó­
nimo para confiar á U pluma lo que 
no nos atreveríamos á^ decir a las 
mismas personas frente a frente. No se 
encerrará nuestra política en circuios 
estrechos, no se contraera a pandillas, 
mucho menos á marcados individuos. 
No somos intolerantes, ni esclusivos, 
no: con el solo objeto de curar y no de 
lastimar, pondremos el dedo en nues­
tras llagas. En fin, el público vera muy 
luego que si somos alguna vez fuertes 
en la cosa, jamás dejaremos de ser sua­
ves en el modo. Y con esta ligera ad­
vertencia que no queremos alargar mas

D^^ipoa princ¡,pio á nuestra tarea con 
g.q\\çj, recçlçj Saquella desconfianza de si 
^^^snio qve no puede menos de tener el 
|iQiahrç de conciencia y buena lé poli­
tica, al ecftbarcarse en este mar borras- 
ÇQSa que se llania periodismo. Cuando 
examinando,s nuestra situación actual ba­
jo todos sus aspectos ; los partidos en 
q.ue se divide esta nación , las pasiones 
que la agitan, la desconfianza que se 
apodera de Iqs ánimos^ la incertidumbre 
que los debora, la ansiedad con que se 
fijan los ojos en un porvenir que se pre­
senta envuelto en nubes tan oscuras; 
çu£\ndo entre el inmenso número de los 
o.bjetos. que nos rodean hay tan pocos en 
que se pdied,a fijar la vista con tal cual 
satisfacción ; cuando todo son dificulta­
des , obstáculos, apuros, quejas, cargos, 
reconyenciones mutuas, entre loshombres, 
entre jo.s partidos , confesamos de buena 
fé que nos arredra llevar adelante un 
plan que concebimos contando mas con 
la buena intención que con las fuezas; 
pero yq es tarde para desdecirnos. Al 
fin será preciso bajar á esta arena por 
trabajosa que se nos presente. Por o 
mismo que espone á disgustos y oírece 
peligros, denunciar abusos, decir ver­
dades, é incurrir en el desagrado de 
hombres poderosos, debe el hombre de 
bien animarse doblemente a desempeñar 
esta obligación si asi se lo dicta su con­
ciencia. Callar lo que uno cree que es 
bueno , que es útil «á la caiisa publica 

por no darle el aire de programa , en­
tramos en materia.

Noticias eslraiijeras.
FRANCIA.

París 22 de. marzo.
En en suplemento del Comercio pu­

blicado á las once de la mañana, se lee 
con referencia al Constitucional lo si-

^ «El ministerio,se habla formado de 
nuevo sobre sus primeras bases. Todas 
las cuestiones de personas estaban alla­
nadas , y no quedaba ya sino cuestiones 
sobre el fondo de las cosas. El rey ha­
bla adherido al programa del myiscal 
Soult V sus cólegas. En este estado tu­
vieron una entrevista con S. M. y las 
órdenes de nombramientos estaban pron­
tas, mas antes de pasar á la firma, 
queriendo Mr. Thiers obrar con plena 
lealtad, pidió que las pro posicio­
nes aceptadas se sometieran a algu­
nas espllcaciones, para asegurarse si 
se las daba una misma Interpretación y 
si realmente estaban de acuerdo. El 
programa se habia estendido en ^térmi­
nos muy generales, era necesyio fijar 
su sentido por algunas esplicaciones.

»Lue<^o que se entró en este examen 
se suscitaron nuevas diferencias en los 
pareceres, y algunos de sus párrafos no

l<)!JJ£í'l>.

del periodismo y sü influencia.
Sabida es generalmente la significación 

del Periodismo y sería impertinente, 
á nuestro entender, detenernos^ á dar 
su definición. Su origen, causas a que se 
debió, vicisitudes que ha tenido mo­
do y forma con que se ha presenta­
do son todos objetos de la literatura y 
no es de nuestro propósito por abo'» 
entrar en estos pormenores. Es solo ha­
cer alo-unas observaciones sobre la in­
fluencia que ha tenido y debe tener en 
la opinion pública. La Historia, maes­
tra de la vida, nos ofrece repetidas prue­
bas (iel influjo del Periodismo, y en ver­
dad, que sin temor de equivocarnos po­
demos asegurar , que hemos sido, ^ mu­
chos de niiestros lectores lo habran sido 
también, contemporáneos de esas mismas 
pruebas. En poco menos de medio siglo 
hemos sido testigos de grandes crisis y 
trastornos en nuestro propio país y en 
la nación francesa. Esta que se lanzo en 

una revolución espantosa y que la condujo 
por medios violentos y tumultuosos, tu- 
VQ que poner en acción todos los recur­
sos que la imaginación ardiente de sus 
directores y adictos creyeron mas a pro­
pósito para conseguir su objeto.

Fueron en esta parte de un mismo 
modo de pensar los monárquicos puro? 
ó afectos á la monarquía absoluta, los 
republicanos, terroristas, reaccionarios, 
moderados y los amigos dd imperio. 
Conocieron en sus respectivas épocas, que 
los clubs, las sociedades públicas, los 
discursos de los oradores en la repre 
sentacion nacional bajo las diferentes de­
nominaciones con que se la conocio , no 
eran suficientes para que se adoptasen y 
siguiesen ciertas doctrinas y, principios 
que les eran convenientes a sus fines. 
Usaron de los diarios ó periódicos, cuya 
nomenclatura y color que tomaron sena 
fácil referir. Bastará decir que a fines 
de 1795, cuando la revolución francesa 
tenia otro carácter, pero que era aun 
agitada por los dos partidos, conocidos

con los nombres de patriotas y realistas, 
los primeros se vallan de los periódicos. 
Tribuno del Pueblo, El ^niigo del 
Pueblo, La Descubierta del Pueblo, El 
Orador Plebeyo, y El Diario de los 
Hombres Libres: los segundos daban L 
Cotidiana (que hoy sigue la misma 
marcha)’ El Ilustrador , El Heraz., El 
Portillon, El ^ensagero y la Hoja 
deí dia. TS^ directorio se veia atacado 
fuertemente por unos y otros periódico-s 
y là opinion pública, á la que nada re­
siste, se formaba según las ideas emiti­
das en dichos periódicos. Redoblaban sus 
esfuerzos los directores de ellos en pro­
porción que los sucesos eran mas ó me- 
no? prósperos ó adversos á sus intepcio- 
nes, y particularmente lo hacían al 
aproximarse las épocas de la elección 
de los representantes de la naciqn. 
Al mismo directorio, aunque muy «acos­
tumbrado á ha libertad de ha im- 
prent.a, le intimidó mas de una vez 
el estilo ó modo en que se espresaban 

.ciertos periódicos. No teniendo . pre^nte



2

•idt“F‘?’r *îî*?Îÿ« '” '• rai»m. sen­
tido. Estaba dividido «obre dos cuestio- 
KUca'interii;;* "“ ■'' P“-

4- *"^^, **2*® primeramente de la cup« 
tmn de España. Los ministros del 22 de 
febrero renunciaban francamente ó t„do 
pvHsamiento de intervención y coopera 
c«on, pedían únicamente que e^ gobieíL 
francés se condujera respecto de^España

I q"e se abstiene de 
titervenir y cooperar; pero que cuando 
«ay necesidad da á la ReínA c ° cional el apoyo de”s,::

•En suma, pedían que eventualmente 
^níeiínuTf ’ ^^P®"®«’®®"o nabal 
semejante al que concede la IncUterri 
Sobre esta cuestión hubo desacuerdo v 
en seguida suplicó M. Thiers al rey v í 
lo.s que debían ser sus cólegas, cornal 
e'^lbr conFpreuderlePen
*•? ®**^?«®“<^?s® bajo palabrea de honor á 

^® ^^- ®«P’“ estuvieí 
ron de acuerdo, en no hacer de un acto

teriaí. Sin embargo un miembro del con-
^“- "’‘'“‘“®»d® esta, coX 

nía que el ministerio se entendiera pira 
«poyar la misma candidatura, poroue 
nada sena menos parlamentario que vel 
vo ar la mitad del gabinete por un can!

En esta cX 
Í^rt ‘""^ " ‘’‘^*’'*""*® ®» ^"^ P--

•Creyendo por esto que no era posi­
ble entenderse o ponerse de acuerdo

el gabinete antes dé seXlX 
definitivamente y el mariscal y los que 
h«.binn sido elogiados por sus cólega?se 
despidieron del rey espresándole su sen- 
tiiniento profundo de no poder emplear 
Zc-" ^^-anifesíó con
pimCoÍ" «**« ^««^' 

?.m *" S’fceraantM únicamente deben 
temer a la verdad sola y sobre tod" 
cuaando esta es comprimida, pidió á prin 
«prna de 1796 leyeï á loa’Sos eoS 
para contener los abusos que él creia en 
ZmK P^’^*^ ^ ^^ ^"®*’®® denegadas. Sin 
embargo se concedieron dos solas dispo- 
«eione., relativa una < u represión^ 
la calumnia, y la otra contra los ven­
dedores por las calles y a gritos ó voces 
de los periodicos, prohibiendo á estos 
nunciarlos con otras frases ó títulos que

,P"°P"®° ®I directorio^in 
diario oficial del gobierno, y aunque los 
J““*«?t°«co“«ntieroii en esta propuesta

V^“°’®® °P’’«c»‘on á ellaí^ Demues­
tran claramente estos hechos que el Pe- 
todismo se ha reputado de grande in- 

la atención en nuestro propio pais halla- 
remos pruebas de esta verdad

L<i d^"* J '^' ""““’tancias particu- 
»«0. de la. dpoca, ta ,„, .^^ . ,^

que difícilmente se verán iguales ó se 
mojantes y recurriendo á "abusos q«e 
eian enteramente estrados al sistema po­
lítico que se propusieron destruir, con­
siguieron por medio de aquellos perió- 
dicos ayudados d. otras maquinaciones, 
straviar la oposición, llegando hasta el 

eslremo de el.sificar „ ^ 7ie.,„XX 
de inocentes desahogo., del pueblo los 
asesinatos, incendios y robos que los fu­
riosos absolutistas coraetian en las perso- 
?on Î P^®^’®^®**®® «í® 1®’ qne no hicie- 
dZ b ‘’’“^"j^^ P®® "‘ bien
di Pírm7’ ^ conservar su independen­
cia. Permítasenos decir de paso, que al- 
y*”®’ escritores perjuros y trai­
dores disfrutan actualmente los honores

<!«« recibieron P premio de su apostasia y traición. ; Y 
®®”-’®® ® «olivos del infln- 

P®"®*^»®*"®? Son en nuestro con­
cepto que los periodicos comprenden las 
iX ® ™®’ principales y los hechos mas 
nteresqntes en reducidos términos, _ ‘ 
on facilidad llegan á noticia- y conoti- I

! ÎVOTICÏA» OFICÍALES

Partes,

. gí’ner.áí de la provin­
cia de Segovia con fecha 28 del que ri­
ge traslada al ministerio una copia del I 
parte que el día anterior dirigió el co desl^ .Gaspar Antonio Ldriguez 
. esde Santibanez al juez de primera

ha saludo que el rebelde Balmaseda pa- 
por la venta y portazgo de Almajo, 

«es, J que llego a Trillo, de donde 
3aho en d.recnon de Salmeron la tarde

Ef- COMSTITliCIO.KAL

MADRID 1? de abril DE Í839.

» bon las seis y media de la mañana v T
acabo de recibir el oficio de vd., fecha cío^® Personas que llaman mas la aten- 
que*^*? ^ “ “«“‘•«1“ ‘lebo devir c‘, ó’",? f"**? '“ R"«» “" 1« que es- 
que en la tarde del 25, al avistar l, f'ente de los negocio. p¿Wic„, 
“1 pueblo de Grado, envnrcndia .1 !“’’'“i “’"''’"t *“ que iiiflnyen con 
enemigo s„ marcha Jr» Villacad^m, ? '" '* tien h mU estar dé
« W í** **' ““ "'"nin'a’ .’“.“hS'' ‘S“'"«"'«<'« « «««. modo

las obré é ’ ”“i *^” PO'-’«ucion en se de ,p i P"''' ’ ?"“ ’ “‘“«I que ÍÚTtv^r*’ 11’™*''’ ’ "«"I» i’» raS" I,” P'"»*”» *«i««I<» de «te 
““¿I ‘f®** y ««Upe hasta llegar al á é«„ “ S*^" 1”’ "“ "«"den
Pneblo de Bnstares , que dista cuatro t «• ministerio . pu«
leguas de Jadraque, donde me precisó » 'U""”» esta voz á la mas vaga de 
hacer alto, tanto po’r la fatiga sïïX 'ITÍ--
fa«r Jé’’. ’* «le '» noche, a’ ce Ttédo "'h'''° T”' *•* ®=P««« “fee- 
b st - ’ 'I rebelde se dirigió cas" S^7*íí'’ "" U"“">eno raro, 

. ' I® Siguenza, cargando á la parte de «« 1« historia de los ffober-
P “?“‘®®- Regularmente ios hombreé qxie 

De todo esto di aviso al señor coman ®J®*®®" "^ P®"^^^’ *«“«" ■'’«ngos y eneL 
dante general de la provincia de G«" ""' ’ """^ ’”® ®’®í»®“ ’«» act¿ oX 
dalajara para que si lo tenia á bien pú- 2”® “’”*1’’€^®’“«“*® 1®» censuran ; y si el 

lese salir al encuentro, pues por lo^es- P®*’ ^’*® • ^“bernado por el sistema re- 
tropeadisima que el eneriiigo ^lleva su V’’®®®"*®\’vo , si la imprenta periodística 
caballería se le puede destrL con poca Z®«®dística se ocupa en mate aÍ 

®®:>? fragosidad del terreno nfme ®® <^fri<»«> 1®» pap3Æ
permitió darle mas que una carga c ,^7 "" P^® ^ "® contra del l ue mïn-
« ét’^jo "' ’“ » ^ -™ con V:: n“'"—‘»«« se néïitéaH^n

les cause 10 muertos, algunos heridos “ alabanzas y al contrario. Mas 
ot?o ''p ”“"'”*’""“1 12 monturas v ,„,V”'^‘" ministerio actual casi 
otros efectos, sin que por mi parle ha- „ "" i U. alabanzas soé
lied "‘•v’".’? "”*^«<1 loo U do dos éX'^“ ’ ningunas. Los periódicos Sé? ‘.“““ "" “WU ' ’ •
herido y otro estraviado. Dios guarde á

’ ?^"^bos años, Santibañez 27 de mar 
zo de 1839,_EI comandante general - 
Gaspar Antonio Rodriguez,_S^eñor 
partFdT" “®‘®»®i® de Ríaxa y SU

—Posteriormente , y con referencia 
comandante general de Guadalajara «al

se

pertenecen casi todos á la opdsicion v

han sostenido siempre diferente’s'doXi- 
m. pnes pertenecen 4 partidos v cosis 

y diversas coinciden en el solo pim- 
en 1: : ,x”d tí""° •”?’"*

ciase de las armas. Los nanplpa 
los que se precian' 

®" los términos mas simples su

miento de todos. Las demas produccio­
nes por escrito ó impresas ofríen mayt 
resdificultadcs en la circulación y el ¿a. 
racter del hombre generalmente^apático 
no es aproposito para prestar la atención 

des publicas y en los debates parlamen­
tarios se oyen solo en determinados lu- 

®**’’*® ‘'^®®® ^® personas. La 
variedad de asuntos sobre que versan 
y un conjunto de circunstancias, que les son anecsas debilitan la impresión ^e deí 
herían producir o la hacen menos estable 
Contribuyen también á formar la opinion 
publica, pero no de un modo tan efi­
caz y seguro como los periódicos. No 
hay escritor alguno , ni hombre ob- 
ervador que no considere hoy el Per io- 

^i/z»o como una potencia en política. 
Dirigido imparcialmente y con acierto 
es un servicio al Estado, y deja de serlo 
en e momento que la parcialidad ó mi- 

V i **® Particular interés, son su obieto 
'^ ^“^ ?1 nuestro es el primero y apelamos aí 

j tiempo, que es el juex mas severo.



opinion, los que esplotan la malígiudad, 
todos se muestran mas ó menos hostiles 
al poder , ninguno su encomiador ni su 
abogado.

¿Cómo se esplica todo esto ? ¿ Es la 
.simple espresion de los sentimientos que 
animan á cada uno de estos adversarios 

(le todos ellos, y ea especialidad del 
j Sr. Pita en el seno del Congreso, pala­
bras que todos acogieron con agrado, 
que cada partido interpretó á su modo; ■ 

I pues desde un principio fue grande ob- !
jeto de curiosidad , el modo con que el j 

1 ministerio se pronunciaria sobre las gran*
des cuestiones políticas en que se divi­
dían las dos grandes fracciones del Con­
greso.

Mas sobre todos estos puntos manifes­
taron los ministros la mayor circunspec­
ción, la mas esquislfa reserva; como hom­
bres que no hablan tomado su partido, ó 
que temían comprometerse desde los 
principios. Cuanto mas se encastillaban 
ellos en sus generalidades , mas impa­
ciencia se manifestaba de sacarlos á un 
terreno conocido. Se les apretó, se les 
azuzó de mil maneras , se les puso como 
quien dice entre la espada y la pared, 
y aunque al fin tuvieron que manifes­
tarse á las claras sobre algunos puntos 
importantes, siempre insistieron en la va­
ga déclaracion de que pensaban gober­
nar por la ley, poniéndose sobre los par­
tidos. ’

Gobernar por la ley pnniéndoxe sobre 
los pai tidos es buena y hasta bella fra­
se , mas que no pasa de /^ras» muchas 
veces. Cuando los partidos están fuera 
de la ley pueden y deben sin duda re­
frenarse ; mas dentro de la esfera de la 
ley pueden moverse opiniones diferentes.

• Tal es el caso de los partidos en que las 
Córtes se dividen. ¿No» son unas mismas 
las leyes que todos acatan y respetan? La 
ley no es entonces suficiente para refre­
nar los partidos: que en cierto modo aco­
ge. Para sujetarlos, pues, para ponerse 
encima de ellos se necesita el ascendien­
te de hombres de genio y de prestigio, 
que se hayan hecho una gran reputación, 
que cuenten con servicios importantes, 
que ofrezcan las mayores garantías, que 
sepan deslumbrar al menos con ofertas. 
¿Se hallaban en este caso los ministros 
de que hablamos?

Pensar en que se ha de alhagar á dos 
partidos mostrándose neutral entre los dos 
es no conocer el corazón del hombre. El 
ministerio al dar á entender que no pen-

de clase tan diversa? ¿Es una liga una , 
confederación contra un enemigo común? 
¿Se dan el santo estos periódicos para 
echar abajo el que á todos incomoda? 
¿Es víctima el ministerio de una combi­
nación tan poco natural ? ¿Merece ver­
daderamente una guerra tan encarniza­
da? Examinemos con calma y con algún 
detenimiento una cuestión tan impor­
tante.

Todo cambio de ministerio supone na­
turalmente el triunfo de una idea de 
un principio , de una opinion , de un 
partido , de una pandilla, en fin de una 
persona ó cosa q,ue no era antes domi­
nante. En los países donde se comprende 
bien el sistema representativo se hacen 
estos cambios hasta cierto punto en el 
seno de los mismos parlamentos. La 
mayoría que sostiene un ministerio se 
convierte en minoría. De entre los que 
mas han iuUnido en este cambio ó con­
version sale el reemplazo de los que han 
quedado sin apoyo. Parece esto muy na­
tural ; mas no es lo que se practica en 
España sobre todo en esta época actual 
de sistema representativo. A escepcion 
de un solo caso, en ningún cambio de 
ministerio tuvieron inlluencia inmediata 
y directa decisiones tomadas en el seno 
de las Córtes. Al manejo de otros resor­
tes se debieron estas mudanzas de deco­
ración, mas siempre es cierto y los he­
chos lo confirman, que todas ellas re­
presentan victorias, triunfos, personas 
ó cosas caldas ; personas ó cosas levan­
tadas.

Representó este triunfo sin subir mas 
arriba el ministerio Ofalla: le continuó 
el sucesor duque de Frias por componer­
se de las personas mas marcadas ; de la 
mayoría que al primero dló su apoyo. 
¿Sucedió lo mismo al ministerio actual? 
No lo diremos, pues su combinación no 
nos parece tan clara como la primera. 
Ninguna parte tuvo en ella la minoría 
de los dos cuerpos de las Córtes : que 
tampoco fue espresion de los votos de 
la mayoría , los hechos posteriores lo 
confirman. El ministerio Pita fue pues, 
el triunto de una cosa que no estaba en 
el seno de las Cortes.

La minoria vió este cambio de gober­
nantes sin ninguna simpatía á la verdad; 
mas tampoco con sentimientos muy Hos­
tiles. Comparados con los que acaba­
ban de salir , debió de ver en ellos no 
tan duros tan encarnizados adversarlos. 
Como por otra parte debía ó presumía 
que no eran del gusto de los otros ban­
cos , le sirvió esto naturalmente de sa­
tisfacción y esperó tranquilamente sin 
plan ni designio de apoyar ú hostilizar, 
basta que el nuevo ministerio hablase. 
Las primeras manifestaciones de los mi­
nistros en las Córtes fueron de hombres 
que buscaban que pedían su apoyo, que 
le consideraban necesario para salir de 
los apuros en que se hallaba la nación, 
para acabar con la guerra civil que 
lauto la molesta. Ahí están las palabras

tes permanecía sin ninguna solution. El 
nudo se enredaba mas y mas y cuando 
todos se preguntaban mutuamente de 
qué modo se desatarla, le cortó Inopina­
damente el ministerio con el famoso de­
creto de la suspension indefinida de las 
Córtes.

Cualesquiera que fuesen los diverso» 
sentimientos que escitó su le tura, tanto 
dentro, como fuera de las Córtes, todos 
pudieron advertir no diremos la mala 
fe, sino la poca habilidad con que esta­
ba redactado. Se hablaba en él del gran­
de embarazo que era para el gobierno 
marchar con las Córtes durante la guer­
ra civil ó sea la campaña próxima; cuan­
do pocos dias se habla dicho lo contra­
rio haciendo ver el grande apoyo que 
pensaba encontrar en su cooperat ion y. 
sus ausillos , cuando se estaban presen­
tando y se hallaban pendientes proyec­
tos de ley relativos á ausillos y recursos 
cuando en el mismo acto de la lectura 
del déVreto en el Senado, acababa el mi­
nistro de Gracia y Justicia de hablar so­
bre el de la formación del Consejo de 
Estado sometido hacia muy pocos dias 
á su examen. La especie de enviar los 
diputados y senadores á reanimar el es-* 
píritu público de sus provincias pareció 
rara, peregrina, y ao decimos mas, por 
temor de que la pluma se deslice. Era 
probable que el decreto habla sido como 
improvisado, efecto de una de estas de- , 
terminaciones súbitas que se toman en 
ciertos momentos de calor ó circunstan­
cias imprevistas. Era demasiado cierto y 
evidente que se separaban las Córtes sin 
haberse votad* los presupuestos sin ha­
berles pedido una autorización para obrar 
sin este requisito indispensable.

Este artículo se va alargando dema- , 
siado y no es nuestra intención fatigar a 
los lectores. Mas cuando se trata de exa­
minar los motivos que pueden intluir en 
la oposición de que es blanco el ministe 
rio actual era necesario tomar las cosas 
en su origen, y encadenar los hechos.

I Mañana le continuaremos.

saba gobernar con mayoría ni minoría, j 
manifestaba ignorar los principios del | 
gobierno «representativo, ó que contaba 
con ausllios fuera de las Córtes; es decir i 
que aspiraba á gobernar con otras Cór- ' 
tes ó sin Córtes. i

Mientras tanto se le daba en esta par- i 
te de recursos todos los que dijo que ne- ! 
cesltaba. Pidió una quinta de 40,000 j 
hombres que se le concedieron inmedla- ! 
tamentc, lo mismo sucedió con la requi- : 
sicion de los 6000 caballos. Si se desgra- '

¿Por qüÉ se ha dado Á este periódico 
EL TÍTULO DE CONSTITUCIONAL?

El nombre que se da á un periódico 
es materia de poquísimo interés: la cosa 
y no el nombre es lo que importa. Que 
se llame Eco , Obser-v idor ^ Nacional^ 
Liberal , Indicador etc. que adopte el 
nombre de un pueblo, de una provincia, 
de una cosa mas ó menos significa; 
todos los títulos son buenos y ninguno 
llama la atención del público. Sin em­
bargo el dé CoriAfiturional que adopta­
mos para nuestro periódico , no es para 
nosotros una cosa indilerentc. No lo ele­ció , ó mas bien si retiró el gobierno el ■ 

provecto de ley sobre mulas , fue por : 
falta de habilidad suya sobre el peque- ¡ 
ño punto de urna enmienda. Los relati­
vos á hí'cíc’itl® presentados por el señor 
Pita tuvieron también una acogida favo- ' 
rabie. Nadie pensaba, porque no puede el modo con que fué adopt.ada entre no- 
entrar en las ideas y cálculos de nadie sotros la ley^fu^amental ó que se dio 
negar cuantos ausillos son necesarios pa- ; ' ‘
ra la continuación y terminación pronta I 
de la guerra. ¡ , < .

La cuestión política, es decir, el pro- i a que dio lugar , las causas que P“°l^“ 
blema sobre el apoyo que pensaba bus- ¡ ron influir en su calda, y wbre todo lo» 

' cárse el gobierno cu el seno de las Cór- ! males que produjo la torcid«a inteligea-

gimos por ser acaso el primero que pudo 
ocurrírsenos, sino con una idea marcada, 

1 con un designio fijo. En las tres épocas 
■ constitucionales que hemos alcanzado, rail 
1 veces ha llamado nuestra consideración

el nombre Je Constitución; el recibi-
miento que tuvo en las diversas clases 
del Estado, las diversas interpretaciones



cia que le dió la mala fe', y con mucha 
mas fteonencia, la ignorancia. Mil veces 
Jicí^s oído achacar á esta Constitución 
defectos que solo estaban en los hombres 
atribuir á sus principios males que no 
teman origen mas que en nuestras pa­
siones y miserias; culparla á ella misma 
en fin de una caída que se debida tan solo 
a nuestros vicios, á nuestra flojedad, á 
nuestro poco tino, y sobre todo á P’.es- 
tra falta de velos en circunstancias crí­
ticas. Cuando se debía pensar tan solo 
en acatarla , en rodearla de prestigio, se 
ocupaban los hombres en examinarla con 
, - ®J®® '^^ ^^ crítica, en patentizar sus 

defectos, en atacar sus principios demo­
cráticos , en presentarla no precisamente 
conao objeto de poca consideración sino 
de desprecio, de repugnancia y hasta de 
odio. Asi lo fue generalmente para los 
hombres que se preciaban de instruidos, 
de superiores á las ideas vulgares; asi 
cuando se trató de defenderla no pre­
cisamente á ella sino el derecho de tener 
una Constitución dada por nosotros mis­
mos, todos los corazones estuvieron fríos 
y se presento como colmo del delirio 
hacer sacrificios y derramar sangre por 
defender cosas tan absurdas. Los males 
que produjo entonces esta escuela, los 
que siguió haciendo en los diez años de 
la dominación de Calomarde, en la e'poca 

e nuestro Estatuto , en la del restable­
cimiento de la Constitución en 1836; los 
que sigue haciendo en nuestros días son
en nuestra opinion incalculables. La in­
diferencia, por no decir otra cosa, que 
se trata de inspirar al sistema de gobier­
no que nos rige, producirá seguramante 
amargos frutos, si el buen sentido, si 
los esluerzos de los hombres de verda­
dero patriotismo no opone un dique á 
este torrente que como ya en dos e'pocas 
lo puede arrastrar todo ; los hombres y 
las cosas. No se medita bastante sobre 
esta materia importantísima. No damos 
bastante atención á los graves peligros 
que corremos, si por espíritus de inno­
vación, si por otras pasiohes mas mez­
quinas , salimos de un círculo fuera del 
que no hay para nosotros mas que lo 
que hemos visto en mayo de 1814 en 
octubre de 1823. Quizá algunos no ven 
en la Constitución mas que una simple 
ley que puede fácilmente sustituirse 
con otra, derogarse , suspenderse, sin 
ningún inconveniente. Acaso otros la con­
sideran como un obstáculo para acabar 
con nuestros enemigos , para conciliarnos 
la amistad de los que pueden tendernos 
Una mano poderosa. Se ha hablado tanto 
de dictaduras, del inconveniente de go­
bernar con la ley en medio de revueltas 
de la incompatibilidad de la libertad dé i 
^‘Í^.P^'S*^^^ ®®” ^® buena dirección de los 
eje'rcitos , que no es estraño que las 
opiniones se estravien, que las ideas se 
confundan. Lo peor es que la frialdad, 
que la indiferencia se apoderen de los 
animos.

Este asunto es de demasiada grave­
dad y trascendencia á nuestros ojos, pa­
ra que no le consagremos algunos artí­
culos del Consti(ucionai, pues con tal 
mira se le dio este nombre. Trataremos 

¡ - la cuestión en la parte política mas con 
preferencia en la histórica, porque es 
preciso encadenar los hechos, enlazar los

efectos á las causas, p„. 
completa de un sistema, 
tra, opinion sobre los motivos 
haber para el odio , «1 disg___ , _____
precio, el desden y otros sentimientos 
de que fue objeto la Constitución en las 
tres diversas épocas. Se ve -aquí que 
hasta cierto punto confundimos la de 
1812, con la actual de 1837. También 
diremos las razones. Haremos ver que 
a estos sentimientos tan poco favorables 
a la Constitución, á la poca importan­
cia que se ha dado á su conservación, á 
la indiferencia con que se previo su cai- 
da inevitable, debimos tantos males, 
tanta persecución, tanto destierro, tanto 
calabozo, tanta proscripción, sobre todo 
tanta afrenta.

Y si las cosas se parecen, si los hom­
bres casi son los mismos, si las circuns­
tancias tienen muchos puntos de con­
tactos SI se repiten ó pueden repe­
tir los mismos síntomas •: ^ será estra— 
no que nos esforcemos en llamar la aten­
ción sobre los peligros que nos amena­
zan, que hagamos ver el abismo en 
que por poca virtud ó por incuria po­
demos sepultarnos? Hallándonos tan pro­
fundamente convencidos como nos ha­
llamos de que el desvio, la separación, 
el abandono de esta Constitución , que 
bien o mal nos rige, nos hunde nece— 
sanamente en este abismo de miseria. 
¿A quien no parecerá natural que sea 
este el objeto principal de nuestros tra­
bajos periodísticos?

Las cuestiones de que vamos á ocupar­
nos son mas prácticas que especulativas: 
se contraerán masa echos que á principios, 
masá cosas que á personas. La utilidad 
para nosotros de las cosas, no es la in­
trínseca, la eventual, si no la real, la 
positiva. La Constitución no es una cosa 
puramente metafísica. Con nuestro bien 
estar real, con los intereses mas mate­
riales se halla estrechamente encadena­
da, bajo este .yspecto la consideramos 
solo en el sentido de la utilidad toman­
do en todo vigor esta palabra, escribi­
remos los artículos de que el actual no es 
mas que una especie de introducción ó 
prologo ó como guste el público llamarla.

noticias del reino.

teatro de la cruz.
A las siete y media de la noche :

escena la muy aplaudida opera en dos actos, poema de 
Romam, musma de Bellini, ,i¿j,j, 

la straniera.

teatro de las tres musas.
A las cuatro de la tarde:

,P^®P"e® tie una brillante sinfonía, 
abrira la escena la comedia en tres ac- 

^^ labrador MA HON- 
’ .^^i^^i^ Í^LL castañar" 

A las siete y media de la noche , b’ 
misma función de ayer, variados los in­
termedios.
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GUADALAJARA 26 de marzo.__El 
comandante general que por falta de 
tuerza y no tener un solo caballo á su 
disposición no ha podido salir de esta 
capital en persecución del rebelde Bal­
maseda, ha manifestado por estraordina- 
rio al capitán general que si tuviera á 
sus ordenes uno de los escuadrones que 
hay en Alcalá saldría inmediatamente 
en persecución de la canalla.

La dirección de los rebeldes según se 
asegura es al puente de Trillo.

IDEM 28. El alférez de salvaguardias 
que con 21 hombres salió á incorporarse 
con la infantería para impedir á la fac- 
mon de Balmaseda el paso del puente de 
IriHo, se encontró con ella y sostuvo 
, ‘^®°’ P®"^® ^æ“^o la superiori­

dad del enemigo se tuvo que dispersar 
en tres grupos sin mas perdida que la 
de un salvaguar/lia que quedó prisio­
nero y fue asesinado: en nuestro po-

para la rspos.c.on tier quedo un caballo de los rebebí. 
»a, diremos núes- La facción tomó la dirección de VJ 
motivos que pudo nueva de Alcoron para reunirse' ^' ’ 
1 disgusto, el des- se cree, á la arasonesn f

es

se cree, á la aragonesa que se haÍbÍer 
el partido de Molina.

ZARAGOZA 26.-E1 ayuntamiento 
constitucional de esta ciudad ha ofrecido 
anticipar los fondos jiedldos por el ne 
neral en gefe 108 carros de J tres núiZ 
ai» y al mas de estos con sus a tala «fes 

los cuales deberán estar listos el 31 v 
^ ^" ^‘“* ®®^®" '’^^^«'•^ ï»a^ 

cantidad de víveres que los que redama 
Se acaban de pedir 600 carros mas con 
sus correspondientes mu las.

IDEM 27,—La division Ayerve per­
manece todavía en Mnnicsa «LrandJu 

la tn^a
Cabera esluvo el dia 25 en Cortes y 

‘1 saber la poca perdida de questías 
tropas en comparación de la suva quedó 

d cTh 'í? *^"^® «i-rojo, al cual añadió 
cabealla, que nadie era capaz de re­

sistir. Este sigue por las inmediaciones
®® ®®P®'’® recibirá pronto otro golpe. pionto

®'o»æ"te estado sabrán vds b 
îqntïdir ‘^“1’“' 1=“

Clases, Afuertos. fíeridos. Contusos
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liria 23.-- Continúan en Llosa 
tres compañías y un escuadrón rebelde 

Villar. En Vilbmarpbaute, antes de 
anoche se presentú otra fijer^a enemi/a 

ú pueblo, a un pariente del cabecilla 

un solo laccioso prendió al llfalde"
^^"^« considerables pedidos a los pueblos de estas inmedia 

c.oiiep nnponiendo pena de la vida á Ít 
Chelva' ® nevárselas á

deírí’?"*^* volvió á esta la brigada 
del^ibera que venia de Moneada.

Imprenta de El Constitucional.


